
Editorial 

Sergio Onego.! Ah~l!"do, el recordado músico chileno, nació el 2 de febrero de 
1938 }' falleció el 16 de septiembre de 2003. 

Entre 1963 y 1967 lrah.yó como músico y compositor del Instituto del Teatro 
de la Universidad de Chile (ITUCH). Dc esta labor surgió una importante serie 
de obras de música incidental, para piezas de teatro, de las cuales dos -Romeo y 
jl/Jiela de 1964 de Shakcspcarc y Fulgor)' muer/e lle Joaquín Murif'lll de 1967- las 
trabajó directamclllc con nuest ro gran WHe y Premio NobeJ de Litcr.ilum, Pablo 
Ncmda, una de las luces inspirador.ts de su música)' la de tantos Olros composIto­
res chilenos. 

En el antiguo Consen"llorio Nacional de Música, antecesor del aClual Depar­
ta.mento de Música y So nología de la Facuhad de Artes, Sergio fue estudiante del 
notable maest.ro Gustavo Becerra, quienjuruo a Roberto Falabella fue un referen­
le ba~al de su for mación como creador y de su quehacer C0ll10 combativo dil"igen­
te estudiantil, encargado del archivo del Instituto de Extensión Musical (lEM ) y 
profesor d e la Facult.ad. De ahí pasó a ser, entre 1970 y el 11 de septiembre de 
1973, director del entonces Canal de Televisión de la Universidad de Chile. 

En su archivo sonoro, nues tra Facultad de Artes conserva un tesoro de sus 
obras, las que constituyen una mllestra de los repenorios musicales cultivados por 
t."ln lOs creadores de la vibrante época de los 60 y Jos 70. J unto a obr.1S instrumentales 
de c;ímara, tales como el galardonado &xletocle 1966, o inslnlmenL"lles de cámara 
con \·oz, entre ellas Primeras ·/lolidas d~ mi mucrte de 1968, con texlOS del poeta 
magallánico Marino Muiloz L'gos, eSLin sus .. cantos de calle .. , como es el caso de 
la Marcha pam ws mincros del carbólI de 1970, para tenor y piano, o en una dimen­
sión m¡\s compleja La fragua de 1972, un ~canto para los chilenos», dedicado a los 
50 años del Partido Comunista de Chile, su partido,junto a obras co ral es, como el 
también galardo nado El viejo gallego truelHldc 1968 y muchas aIras obras, entre las 
que destaca su Vals ¡nmlll/IO de 1962 y el Bossa l/ova de 1963, proféticas en su mix­
lLLra de lo docto y lo popular. 

Junto a L,ntos otros músicos chilenos, compositores, in terpretes, direc tores 
de orq uesta y coro, musicólogos y educadores, Sergio sufrió el exilio. En su caso 
Fmncia fue el país que lo acogió con una solidaridad admirable,junto a numero­
sos otros chilenos. Desde Fran cia, Sergio se proyectó al mundo como creador de 
géneros mayores, como es la ópera -de la que hemos podido recientemente apre­
ciar en Chil e Fulgor J' muerte de j O(l'!rlill Murieta, que surge en parte de la música 
in ciden tal escrita para nuestro ITUCl-I en 1967- hasta llegar a ser lino de los m¡ís 
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importantes compositores chilenos que cultivara este género. Fue además prore­
sor del Taller Recabarren y de la Escuela Nacional de Música de Pamin. Por sobre 
todo, fue un hombre imbuido de la más profunda solidaridad hacia quienes gol­
pearon su puerta parisina en busca de cualquier tipo de ayuda. 

~ás allá de su valor como hombre y de su labor como artista, Sergio participó 
de uno de los grandes paradigmas de su época, la postura ética incJaudicable de 
solidaridad ame el hombre y la sociedad, no doblegada jamás por ninguna cir­
cunstancia adversa, de las muchas que le arectaron. 

L.M. 
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